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Causas originarias del conilicio. - El bíblico plate de lentejas. - Bna manifestación colosal. - La tragedia. - Las victimas. 


La. represión policial - 105 obreros canteristas detenidos y enviados á La Plata. - Actividad confederal. - Resolución del Consejo de Delegados en la reunión 


Otra vez el proletariado ha derra- 
mado su sangre generosa en el altar 
de la Libertad. Otra vez también, los 
funcionarios que medran á la sombra 
del gorro frigio de la menguada Re- 
pública Argentina, prostituida á los 
burgueses y políticos, han actuado de 
verdugos, después de haber exacerba- 
do á los trabajadores con sms prevari- 
caciones, sus :abusos y sus robos; ca- 
dena oprobiosa que se ciñen á las fren 
tes, mancilladas por todas vergúenzas 
y degradaciones, los vandálicos poli- 
ciacos: del Tandil. 

El suceso Inctuoso del 27 de febre- 
ro lo estaba preparando la policía de 
ese pueblo, de ¡acuerdo con la jefatura 
de La Plata. Desde hace más de dos 
años se ha iniciado una persecución 
terrible contra el poderoso sindicato 
Unión Obrera de las Canteras. Algu- 
mos de sus miembros más activos y 
abnegados fueron aprisionados, insul- 
tados y amenazados; luego sometidos 
á proceso, más tarde y aprovechando 
los estados de sitio, enviados á la capi- 
tal con el objeto de que se les deste- 
rrara, adjudicándoles ideas que no te- 
nian; en todo momento calumniados y 
acechados para hacerles el mayor daño 
posible. 

Todas las comisiones que han veni- 
do sucediéndose en el desempeño de 
la administración desde la gran huel- 
ga de once meses, han sido aprisiona- 
das y procesadas. Igual cosa sucedió 
con los compañeros más activos. Has- 
ta jóvenes doncellas han tenido que 
pasar por la ridicula bastilla tandilen- 
se, por la vista de sus insignificantes 
déspotas y por las impresiones digita- 
les, 

No pocos compañeros recorrieron la 
via<ruacis de Tandil á La Plata enca- 
denados como debieran haber ido los 
cuatreros que tienen su guarida segu- 
ra en la propia comisaria de aquel par- 
tido. 

Tedo eso iba encendiendo odios, de- 
mostrando con una claridad solar lo 
que es la policia: instrumento servil 
para los patrones, instrumento de 
opresión para los trabajadores. 

Se provocaba á la gente laboriosa, 
pero ésta seguía paciente y protestaba 
débilmente apenas, evitando lo que al 
fin hubo de producirse porque hacía 
dos años y medio que duraban las ve- 
jaciones de todo género, cuya sola 
enumeración constituirian un volumen 
de vergiienza para la polícia de la pro- 
vincia, si es que en ella hay algún 
hombre que conserva un resto de hon- 
radez, 

El temple de los obreros del Tandil 
es fuerte. Lo han puesto de relieve en 
cuantas ocasiones se les presentó. Por 
eso, no habrían nunca permitido tan- 
tas vejaciones que los reducían á las 
condiciones de parias, según la misma 
opinión de un gran diario burgués. Se 
habrían hecho justicia por sus manos, 
pero contenían sus impulsos vigorosos 
la reflexión y se esperaba que ese esta- 
do de cosas anormal terminara. Pero 
todo fué al contrario. La ley social 


hizo concebir bestiales esperanzas al 
verdugo del Tandil, al brutal comisa- 
rio Lezama, apoyado y alentado en su 
tarea de opresión por el jefe de polí- 
cía., 

Tandil es un feudo en el cual un po- 
“tentado de las canteras es el am la 


ba apitación contra la ley social y en favor de la huelga general. 


policía son los mercenarios y los tra- 
bajadores son los vasallos. 

Una protesta «enérgica, mil veces 
provocada y rehuída con sobrada do- 
cilidad, estaba hirviendo en el pecho 
de cada obrero de cantera, y por fin 
estalló. Sin permiso de ocho días de 
anticipación. sin invitación, expontá- 
neamente, dos mil obreros se reunían 
después de varias horas de saber que 
su comisión estaba detenida y proce- 
¡sada nuevamente, para ponerse en 
¡miarcha al pueblo, á fin de pedir la li- 


A 5 5 5 





VICENTE ARAÑA 
herido 
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bertad de sus compañeros. 
¡Terrible desacato contra la ley so- 
cial, pero he¿mosa demostración de 
sentimientos de solidaridad, cuya mina 
inagotable encierra el alma de aquellos 
estorzados trabajadores y cuyos teso- 
ros caen como diluvio de consuelo re- 
confortante para el hermano que su- 
íre! 
¡Gloria á 
dera de las libertades, á la que 


1 


y 


nerosa! 
¿Gloria á los caídos del Tandil! 


| 


Antecedentes 


| Vamos á la crónica de los hechos. 
La persecución que tenía iniciada la 

|policía recrudeció con la promulga- 

| 
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EMILIO BUCOMONOVICH 
herido 


ción de la ley social. En ese entonces 
el individuo Lezama manifestó que un 
día de esos se iba á dirigir al local 
para destruirlo y destrozar los mate- 
riales. Para dar valor á sus palabras 
incoaba un proceso contra la comisión 
y varios compañeros que habían in- 
tervenido en un conflicto sin importan- 
cia y que tuvo rápida solución, pues 
sólo se trataba del despido de un ca- 
pataz. el cuál se retiró en vista del giro 
que tomaban las cosas. 

Con este proceso se reprodujo el 
conflicto en la cantera y se prolongó 
demasiado. He ahí al comisario como 





os sostenedores de la ban- ; 
han | 
dado tinte más rojo con su sangre ge- 

] 


[causante directo de conflictos. 

Más tarde hacía prender y maltra- 
taba por desorden compañeros 
que en una asamblea del sindicato dis- 
cutieron acaloradamente. 

Las asambleas fueron permitidas á 
pesar del comisario matón, pues ya 
había manifestado que él no iba á per- 


mitir ninguna. En vista de eso se re-| 


currió á La Plata, donde el jefe, men- 
talidad no muy superior á la de Leza- 
ma, opuso resistencia, pues el hombre 
creia que la desgraciada ley de defen- 
| reunión 
¡obrera. Hubo que argumentar y decir- 
¡le al jefe que no sabía interpretar la 
¡iey, á pesar de ser el encargado de ha- 
' cerla cumplir, mostrándole el caso que 
jen Buenos Aires los gremios se reu- 
nian con sólo dar el aviso de ocho días 
de anticipación. Así cayó en la cuen- 
¡ta el jefe y dió permiso. 

| El disgusto del comisario fué gran- 
¡de. Se vió en la necesidad de dar per- 
miso, pero lo limitó, Su mollera de 
| microcéfalo, trabajó,. sin embargo, 
para inventar un obstáculo. Sin inteli- 
gencia para cosas buenas y grandes, 
reste individuo tiene suficiente malicia, 
| restos de su atavismo pampa, para in- 
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isa burguesa prohibía toda 
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BAQUIZA BUCALICH 
muerto 


ventar ruindades. Dió el permiso, pues, 
pero sólo para sesionar de 8 de la ma- 
i¡ñana hasta las 12 del día, y en llegan- 
ido al límite fijado mandaba suspen- 
¡der la sesión. Sólo faltaba, entonces, 
que en la asamblea se diera voz y voto 
á los vigilantes por resolución del co- 
misario. 

Los numerosos asuntos á tratar que- 
¡daban en suspenso por esa arbitrarie- 
| dad del cacique. Informada la Confede- 
ración de lo que ocurría, á pedido del 
sindicato del Tandil, resolvió pedir al 
jefe permiso para mañana y tarde, á 
fin de celebrar dos sesiones, con lo 
que se adelantaban los asuntos y se 
ponia coto á un abuso del comisario. 
Con esta solicitud no contestada por 
ninguna negativa de la jefatura, se 
cumplía ¿con la cláusula de la ley so- 
cial referente á las reuniones públi- 
cas. 

Tuvo lugar la asamblea el domingo 
¡ rg, en la cual se trataron asuntos de 
¡carácter interno ú relacionados con 
conflictos existentes con algunos pa- 
trones. 
| Estos no duermen y acechan desde 
hace mucho tiempo. El sábado 25 el 
comisario asesino estuvo de banquete 
con Cima, dueño de la cantera más im- 
portante y á quien él ha declarado su 
único y verdadero amigo en el Tandil. 

Indudablemente, Lezama. se engu- 
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¿MMió allí el bíblico plato de lentejas, en 
pago de la comisión que se le encarga- 
ba, que era la de aprisionar á los ti- 
tulares del sindicato para dar otro gol- 
pe á la unión de los trabajadores. 


Las prisiones 


El lunes concurrieron los tres titu- 
lares de la comisión, compañero José 
Romay, César Mollar y Guerino Con- 
forti á una conferencia, citados por el 
señor Ségui. dueño de la cantera Al- 
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| RODOLFO MOVIADOVICH 





herido 
| 
bión, que se halla en conflicto desde 
hace varios mes:s. En ella no se lle- 
só á ningún acuerdo, pues el patrón 
no transigíaz en cuanto al despide de los 
'carneros, cosa absurda. puesto que si 
¡vuelven al trabajo los huelguistas no 
¡podrían convivir en paz con los car- 
lneros 

Se 1etiraban de la reunión, celebra- 
¡da en el Hotel Roma, cuando fueron 
detenidos. 

He ahí la autoridad actuando á las 
¡órdenes de los patrones Segui y Ci- 
ima, los dos patrones más importantes 
¡del Tandil. 

Otra causa concurrente se produjo 
¡en la cantera San Luís del burgués 
¡Franco. Este pretendia echar de su 
habita.ción á un obrero, el que protestó 
porque su pedido era injusto. El pa- 
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MARCELINO ALONSO 
herido 


trón sin más ni más, manda buscar la 
policía y lo hace conducir preso, 

Los 150 compañeros que trabajan 
allí resolvieron dirigirse á la comisaris 
para exponer la injusticia del hecho y 
pedir la libertad del detenido, mientras 
otro obrero de esa misma cantera era 
también mandado preso por el bur- 
gués aludido. 

Los 150 obreros llegaron por la ma- 
ñana á la plaza del pueblo, después de 
haber caminado más de veinte kilóme- 
tros, y desprendieron una comisión pa- 
ra que la representara. El comisario 
sabía muy bien due cometía una inius- 


del lunes 20 


Las 


¡ ticia pero como obraba obedeciendo úr- 

denes patronales no cedió al justo pe- 
dido, diciéndoles.que volviesen ¿ las 3, 
mientras amenazaba con meter preso á 
los que se presentaron ante él. Los 
obreros de Franco resolvieron esperar 
en la plaza hasta las 3. Cuando se 
apersonó nuevamente la comisión la 
echó brutalmente. Mientras comenta- 
ban la bestialidad del comisariv los 
obreros aludidos notaron la aprox! ..u 
ción de una cantidad de obreros de Ce- 
rro Leones y La Movediza que baja- 
¡ban al pueblo para pedir la libertad de 
los tres titulares. 


| 


Hermoso espectáculo 


Los obreros congregados en la plaza 
sumaban más de tres mil, pues á los 
lobreros de canteras se habían agrega- 
¡do los de la población. Al entrar la 
| columna de Cerro Leones y La Move- 
ldiza, que estaba compuesta por más 
de 1300 obreros, los albañiles, herre- 
Iros, carpinteros y demás trabajadores 
¡hicieron abandono de sus puestos y se 
| plegaron á la demostración. La plaza 
ly aceras estaban llenas de gente, pues 


¡el hecho, por sus proporciones colo- 
sales, constituía un acontecimiento pa- 
ra aquel lugar. Nadie suspechaba que 
¡iba á quedar una memoria luctuosa, 
por más que se conocía á la hiena que 
tenía su guarida en el tétrico caserón 
| policial. ; 

| Una nueva comisión volvió á ser 
¡desprendida para pedir la libertad de 
[los presos que motivaba la colosal re- 


| unión. 
¡ante el verdadero pueblo allí reunido, 
intranquilo y tenvbloroso, no quiso ce- 
der, manifestando que los titulares es- 
[taban á disposición del juez, lo que no 
[era e 








El comisario, aunque turbado 


xacto, pues fueron puestos á dis- 
posición del juez yarios días más tarde. 





La tragedia 





Para disimular su intranquilidad, el 
infame se chanceaba y se hacía servir 
mate, pero no podía tener su pulso 
firme y la bombilla chocaba entre sus 
Vientos. El déspota temblaba ante el 
[juez que tenía en su presencia, pero 
lse sentía fuerte dentro de su guarida, 
envuelto su miserable cuerpo en una 
coraza, de la cual no se separa desde 
hace mucho tiempo, y guardado por 
sicarios apostados en la azotea y los 
¡que le rodeaban en el estrecho corre- 
Idor, cuya puerta tenía sólo una hoja 
abierta. 

Ante su negativa, todos pidieron ser 
sometidos á proceso. El bruto ya es- 
taba medio desmayado y pálido 
como un cadáver, no atinaba á con- 
| testar nada porque tartamudeaba ya. 
¡ Veía muy próxima la justicia de los 
Mostados: cuando el tarta- 
mudeaba sus últimas chanzas, los obre- 
ros allí reunidos le lanzaban al rostro 
su merecido, enrostrándole todas sus 
bellaquerías. 

El eficialito Gómez,  aterrorizado 
también, sacó su revólver y gritando 
una guaranquería muy criolla inició 
el fuego. Lezama sacó su revólver, 
imitando al perro Gómez, y los vigi- 
lantes desde la azotea y el zaguán des- 
cargaban las carabinas. 

El valiente obrero que recibió un 
balazo en el vientre, contestó al fuego 








verdugo 
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descargando su revólver sobre el gru- 
po de polizontes y á los pocos momen- 
tos dejaba de existir. Los demás no 
tenían armas é impotentes para con- 
testar á los asesinos en igual forma, 
contestaron con salibazos. Algunos le 
arrojaron el tabaco que tenían en la 
boca, otros sus cigarros. Actos deses- 
perados que revelan un gran estado 
de sobre-excitación, pero que no bas- 
tan para reducir al silencio á las ar- 
mas de fuego. 

Fué todo obra de un segundo. Disi- 
pado el humo de los disparos, se vie- 
ron tendidos en el suelo doce heridos 


de ellos, cinco obreros de las canteras, 
cuyas fotografías insertamos en estas 
columnas se hallaban también tendidos 
Lezama recibió varios balazos en el 


pecho y vientre, pero... no le bandea- 
ron la coraza. Sin embargo, rodó por 
el suelo, herido de un balazo en el pes- 
cuezo, dando gritos espantosos, á los 
que hacía coro el oficial Gómez gritan- 
do que le habían muerto al padre. La 


confusión fué espantosa. Los mani- 
festantes huveron y los polizontes 
también. El campo no quedaba para 


nadie, porque los dos bandos lo aban- 
donaron. El oficial aludido pidió el 
auxilio de un obrero para levantar á 
su “padre”... 

Los diarios policiales aseguraron que 
se había querido tomar por asalto la 
comisaría. Si esto hubiese sido cierto, 
la comisaría hubiese quedado á merced 
de los obreros después de los primeros 
disparos. Pero en vista de que éstos 
renunciaban hacerse dueños del case- 
rón. los polizontes se asomaron y re- 


novaron los disparos contra los curio- | 
Leza- 


sos que quedaban en la plaza. 
ma resucitó entonces, y bien puede de- 
cirse que ha vuelto á nacer el 27 de 
febrero de 1911. 


La represión 


Después de un par de horas del su- 
ceso se inició la represión. Salió una 
comisión policial llevando presos á 
cuantos obreros encontraba en el ca- 
mino, pues en el momento y lugar dei 
hecho no se atrevieron á eso. Después 
de dos horas apenas quedaban algu- 
nos individuos dispersos en el pueblo 
y entonces fueron á prenderlos. 

Pronto comenzaron á llegar refuer- 
zos de todas partes. Al día siguiente 
había centenares de polizontes concen- 
trados en la comisaría. Cincuenta de 
- ellos salieron al mando del asesino Gó- 
mez hasta Cerro Leones donde asal- 
taron las casilas arrestando á todo el 
que encontraban á su paso. Los do- 
micilios fueron violados, pues los co- 
sacos entraban como si fueran sus tol- 
derías de otros tiempos. Ante el in- 
sólito proceder policial no cabía más 
que la resistencia eficaz desde el cerro 
distante pocos metros, pero no habien- 
do tenido tiempo ni armas tuvieron 
que dispersarse procurando huir á la 
persecución, pero fueron seguidos á 
tiros de carabina y una vez alcanza- 
do alguno era golpeado á planazos y 
culatazos. Así se formó una columna 
de más de 130 trabajadores y rodeados 
de bandoleros policiales fueron condu- 
cidos al trote hasta la comisaría, que 
dista ocho kilómetros del cerro. 

La misma tarea se hizo en el ce- 
rro San Luis, pero más brutal en atro- 
pellos, pues los obreros que encontra- 
ron eran pocos y no había por qué te- 
mer que desarmaran á sus verdugos 
y los ultimaran. 

El número de presos ascendió á más 
de 300, de los cuales más de cien fue- 
ron remitidos á La Plata para proce- 
sarlos. 

El nombre de los que están bajo 
proceso es: 

Hilario Zulberti, Bucovich, Joaquin 
Canale, Emilio Vukomanovich, José 
Coloíotich, Agustiin Lovrich, Baja, 
Buleyich, Manuel Estévez, Julian Ca- 
bañas, Pedro Conforti, Juan Mijkco- 
vich, Cristóbal Rios, Rafael Alexan- 
dro, Juan Faez, Salvador Zassiri, José 
Girardini, Pedro Pablichevich, Cris- 
tóbal Vulelich, Roque di Loreto, José 
Dui. Pedro Ayhanaer, Mariano Berto- 
lono, Urbano H. Zelia, Honorato 
Tamburini, Mateo Magitecie, José Lo- 
pez, Máximo Castellini, Stefano Sar, 
Iván Dorniau, Juan Cabañas, José Du- 
rán, Genaro Pollas, Blas Gallardo, Pe- 
dro Gusmanovich, Bosio Sunich, Ste- 
íano Manicovich, Sava Culich, Nicola 


Mario Gianalli, Gervasio Herrera 
Juan Ponas, David 'Papia Marinez, 
Manuel Garcia, Francisco Coricos, 


Juan Roca, Domingo Vidal, Salvador 
Praneie- 
co Franchini, Nicola Jlagarcin, Juan 


Anaa Paor Tanmichevir* 






LA CONFEDERACI 


ples declaraciones sin eficacia. A tal 
efecto el Consejó Contederal resolvió 
llamar una reuñión de delegados y. 
convocar una conferencia pública. Es- 
ta fué terminantemente prohibida por 
la policia por temor 4 que la agitación 
se tradujera en Jel estallido instantá- 
neo de una huelga genral. 

El Comsejo di delegados reunido | 
en el local de Ja Confederación, resol- ' 
vió someter á la consideración de los 
gremios una. deylaratoria de huelga 
general de protesta, pasando el asunto 
á las. asambleas de los gremios. 

Un hermoso acto de protesta se pro- 
dujo el 1% de marzo en Montevideo; 
la delegación argentina que fué á pre- 
senciar la trasmisión del mando de la 
república vecina, fué  silbado entre 
gritos de abajo los asesinos del pro- 
letariado, 


Domiau, Pedro A. Vigña, Pedro Mar- 
tinez. Kurlide Giamarelli, Albino Ste- 
ceuraglia, Gabriel Poreo, Tomás Pao- 
nevich, Antonio Sanovich, Elías Cro- 
llevich, Benjamín Tlambuk, Rosimer 
Hambuk, Uras Culich. Valentín Ro- 
driguez, Faustino Castro, Juan Levi- 
tevich, Blas Brajovich, Miguel Martí- 
nez. Manuel López, Alejandro Pabi- 
chevich, Joaquin Cenche, José Caciro- 
vich. Rade Pabicevich, Ivan Coi, José 
|Cerchin, Nazareno Carminuzi, Santia- 
go Ferreira, Elía Kadunovich, Pedro 
Hernández, Antonio Cruz, José Rich, 
Vito Martinez, Lucio Bianchi, Jesús 
Serem, Benigno Pérez, Andrés Pati- 
vich. Anerino Covitarese, Camilo Di 
Tallis, Nicolá Mataguie, Ivan Card, 
Disteíano Silbatore, Pedro Vuconich, 
Vladimiro Matecich, Bartolo Mondini, 
Maximiliano Martínez, Juan Zuarvich, 
Bosio Bucasinovich. Nicolás Blasina, 
Tomás Caor, Agustín Hucan, Juan 
Benare, Manuel Vázquez, Elía Shusa, 
Andrés Mavichs, Francisco Barar. 





































La prisión y el sumario 


Fué enviado por el jeíe de policía 
un comisario inspector, amigo de Le- 
zama, el cual ha hecho las declara- 
ciones á su gusto, y las hizo firmar 
por los presos. El que no declaraba 
como quería el individuo inspector, lo 
amenazaba con mandarlo á la cárcel. 
Estas intimidaciones .produjo su efec- 
to sobre los tímidos, á los que busca- 
ban para hacerlos declarar contra los 
compañeros útiles y enérgicos por la 
organización. Las”cosas fueron á pe- 
dir de boca para el asesino del Tandil. 

Los presos en número de más de 
doscientos cincuenta fueron encerra- 
dos en dos calabozos y una cuadra pa- 
ra caballada, descubierta completa- 
mente. El piso de esa cuadra es de pie- 
dra bruta. 

El primer día ueron obligados á 
estar de plantón, sin sombrero, bajo 
los rayos del sol. Varios ancianos cal- 
vos sufrieron esta crueldad de la hiena, 
y sufrieron por muchos días por las 
ampollas que se les formaron en la ca- 


Actividad de la Confederación 


En seguida de conocerse los hechos 
la Confederación lanzó un vibrante 
manifiesto condenando la brutalidad 
policial y poniendo bien de relieve las 
cualidades del cosaco mayor del Tan- 
dil y su negra historia. El manifiesto 
¡fué muy solicitado y se agotó pronto. 
| Los diarios todos tuvieron temor de 
| publicarlo. Ninguno lo reprodujo, á 
¡pesar de haber sido llevada á los que 
lse manifiestan más amigos del prole- 
| tariado. 

Mientras se lanzaba el manifiesto 
se envió al compañero Loperena á 
aquel pueblo, donde fué tomado al 
descender del tren y tenido tres días 
preso hasta que fué enviado otra vez 
con dirección á Buenos Aires. En su 
lugar se mandó al compañero Marotta, 
quien recorrió las principales canteras, 
comunicó instrucciones, recibió infor- 
mes del suceso, adulterado por la ver- 
sión policial. Cumplió enteramente 
su comisión con toda felicidad. 

También concurrió una comisión 
ante el jefe de policía de la provincia, 
para comunicarle que el permiso para 
la asamblea del 19 había sido pasado. 
La nota fué hallada en el archivo tal 
cual se le mandó. En el acto se le pu- 
so una nota de “no ha lugar” para dis- 
culpar el abuso de Lezama. Sin em- 
bargo, el señor jefe reconoció que la 
comisión mo tenía culpa, sin que esto 
le haya impedido autorizar á su su- 
i¡bordinado para que los sometiera á 
proceso. 

Así mismo el caballero Taquini ma- 
| nifestó que se debía haber matado á 
metralla á mil obreros por lo menos 
(carnicero nato), y que va á reprender 
á Lezama porque no mató más... Son 
palabras de un funcionario de una re- 
pública, que se avergonzaría de pro- 
nunciar un jefe de los genizaros tur- 
COS. 

Estas opiniones son las del general 
Arias, gobernador de la provincia, que 
olvidándose de su antigua condición 
de obrero tipógrafo, ha cometido la 
bellaquería de pedir del jefe policial, 
una recompensa para el verdugo del 
Tandil. 

Son todos dignos funcionarios de 
una república prostituida á los ladro- 
nes y rateros del presupuesto nacio- 
nal, y de los presupuestos provincia- 
les y municipales, pandilla inmensa 
é insaciable que se ha apoderado de to- 
¡do el país con mil medios fraudalen- 
| tos. 
La Confederación ha proveido á 
la defensa de los procesados desig- 
nando á dos abogados del foro pla- 
tense para tan delicada misión. 

Se envió al compañero Cuomo al 
Tandil con el objeto de enterarse del 
estado de los heridos y de las condi- 
ciones de las familias de los muertos 
y de los detenidos. También fué en- 
viado á Bahía Blanca el compañero 
Loperena para tramitar la libertad de 
los tres titulares procesados, los que 
salieron en libertad bajo fianza el 16 
del corriente. 


































beza. 

Se les negó el agua de un algibe y 
sólo se les daba el agua de un bebede- 
ro destinado á los caballos. 

Todas las brutalidades se cometie- 
ron con ellos. Los insultos se les  ro- 
digaban diariamente. La hiena gritaba 
todas las horas del día para enseñarle 
al inspector que era enérgico, pues él 
tiene la convicción que ser bruto es 
igual que ser enérgico. | 


Algunos comentarios 


A 


Conocemos á los compañeros que 
actuaron, en los sucesos narrados. Sa- 
bemos que son capaces de muchos ac- 
tos enérgicos y de sacrificios sin fin, 
hasta del sacrificio de la vida de ellos 
por defender sus naturales derechos, su 
sociedad y sus compañeros. Su bri- 
llante historia de lucha nos dice mu- 
cho en su rudo lenguaje. Pero nos sor- 
prende que en los cerros se hallan he- 
cho maltratar bárbaramente. Ciertas 
cosas hay que meditarlas antes de ha- 
cerlas, pero una vez hechas hay que 
concluirlas. Resolver presentarse en 
una comisaría gobernada por un indi- 
viduo de los antecedentes de Lezama, 
cuyo odio á los trabajadores es sobra- 
damente manifiesto, al mismo tiempo 
que ir dejando las armas en los nego- 
cios del camino, es un contrasentido. 

Ir ó no ir. Ese era el dilema. Pri- 
mando la primera idea no había que 
pensar en buenas palabras. 

Otro error grande fué retirarse á los 
cerros muy tranquilos esperando que 
los fuesen á buscar para martirizarlos. 
Los moros y los boers en sus monta- 
ñas le han hecho costar cara la con- 
quista á sus enemigos. En Cerro Leo- 
nes no eran los 30 vigilantes quienes 
iban á hacerse dueños del terreno si 
hubiese habido un poco de precaución 
y experiencia. 

Aprendamos de este nuevo hecho. 
¡A la guerra se va para hacer guerra, 
y si no, no se va! 



















































SOLIDARIDAD MATERIAL 


Anticipándome al pedido de soli- 
daridad pecuniaria hecho por el Con- 
sejo Confederal para responder á los 
gastos que demanda la defensa de los 
procesados, han contribuido de sus 
fondos sociales los siguientes sindi- 
catos: Ebanistas, capital 200 pesos; 
Constructores de Carruajes, capital 
200 pesos; Escuitores, capital 100; 
Herreros de Obras, capital 200; Unión 
Obrera de las Canteras de Cerro So- 


La protesta 





La protesta ha sido unánime por 
parte del elemento proletario contra 
la conducta vandálica de la policia. 

A las varias protestas publicadas 
por la Confederación en los diarios de 
ésta y La Plata se agregaron las pro- 
testas de varios gremios importantes. 

Pe-. dado el carácter del asunt- “4 


protesta denia ser a:zy más que sim-|gre, capita: $0. 





ON 













Este dinero ha venido á la secre ! 
taria de la Confederación. Además el 
sindicato de Picapedreros de la Capi- 
tal ha votado 500 pesos para los pre- 
sos en La Plata, y el gremio de Mar- 
molistas de la Capital contribuyó con 
300 pesos para las familias desampa- 
radas en el Tandil. 

Este rasgo de solidaridad debe ser 
imitado por los organismos obreros! 
que aún no han contribuido. 

Se recomienda que las donaciones 
para la defensa de los presos se diri- 
jan á la Confederación, Méjico 2070, 
pués la defensa corre á cargo de ella 
y reclama varios miles de pesos que 


han de ser cubiertos con las dona- 
ciones que hagan los sindicatos 
obreros. 


.ciarse. 


ros tomar en cuenta la campaña á ¡ni- 
: 4% 
Los hechos del Tandil ponen de 
manifiesto la situación real de la or- 
ganización obrera frente á' la ley de 
defensa social, votada por una bur- 
guesía decrépita y reaccionaria. 
Sirvanos de ácicate esa tragedia, 
cuyo desarrollo determina en los mo- 
mentos críticos porque atravesamos, 
realizar el más grande de los esfuerzos 
que seámos capaces. 





La mordaza á la 
organización obrera 


Desde que la burguesía argentina 
se ha dado la famosa ley llamada con 


Ricote ¡di dnegillos Allibradh a ¡toda pompa de defensa social, los atro- 


20 del corriente para tratar los he- 
chos sangrientos del Tandil. 


Convocados por la C. O. R. A. se 
reunieron el 20 del actual los delega- 
dos de los sindicatos obreros para con- 


pellos cometidos bajo su amparo, son 
de suyo imnumerables. No han pasa- 
do días sin que la policía, sublime sos- 
ten del sistema de explotación capita- 
lista, no haya cometido con la pecu- 
liaridad que es característica, los abusos 
odiosos en contra de la organización sim- 


á - - idical del proletariado. 
siderar la actitud que debían asumir | 


Con la sanción de esa ya famosísima 


el proletariado argetino frente á los | ley, los actos y pensamientos de la clase 


hechos de sangre de que fué teatro la | trabajadora organizada 


están supedi- 


ciudad del Tandil La reunión que ¡tados de la manera más repugnante á la 


debía tratar en forma decisiva y ter- 
minante la acción inmediata que ha 


voluntad de nuestros enemigos. 
Bien dijo un orador en la última con-. 
ferencia realizada, por la C. O. R. A.: 


bía de desarrollar la clase obrera para ;¡ “somos un ejército que para movernos 
exteriorizar su protesta en contra dell necesitamos el permiso del enemigo”. 


vandalismo de un comisario cuatrero, 
no pudo tomar en 
proyecto de una huelga general, por 


cuanto la indiferencia al asunto de | 
muchos gremios, y la campaña odio- | 


sa realizada por la prensa en general 
contra la iniciativa, habían imposibi- 
litado dar curso á la proposición hecha 
por la Confederación de ir á una huel-; 
va general, conforme se” produjo el 
atropello de la policía del Tandil, am- 
parada por la ley social, en contra de ' 
la poderosa organización de los obre- 
ros canteristas. 

Después de una apasionada discu-: 


sión, durante la cual algunos delega-| 
dos acusaron como acto de traición al| 
silencio de las organizaciones que no| 
se ayitaron alrededor de los hechos | 
que constituyen en estos últimos días: 
el comentario de los trabajadores, | 
acordóse hacer una vigorosa campaña 
en contra de la ley social, hasta reali- 
Zar, si es preciso, una huelga general 
en toda la República, á la vez que po- 


nerse de acuerdo con la Internacional 
Obrera, para consertar una acción de 
conjunto. 

La reunión de delegados aprobó la 
siguiente moción relacionada con la 
campaña que se propone realizar. 

“La reunión de delegados convoca- 
da por la C. O. R, A., celebrada el 20 
del corriente á objeto de tliscutir la 
conveniencia de declarar la huelga ge- 
neral como acto de protesta por los 
hechos de sangre del Tandil, resuelve: 

“Considerando las condiciones ac- 
tuales de la organización obrera, en su 
lucha y desenvolvimiento frente á la 
ley de defensa social, por la cual es ob- 
jeto de miles de atropellos constatados 
en una serie de hechos cuya culmina- 
ción la constituye la trajedia desarro- 
llada en el Tandil, la C. O. R. A., por 
intermedio del Consejo de Delegados, 
declara como firme propósito para: 
combatir las causas que dan margen 
á los abusos que vienen cometiendo 
los poderes de la burguesía en contra 
la organización del proletariado, ir á 
la huelga general como medio único y 
capaz de satisfacer los anhelos de li- 
bertad proletaria. 

Aconsejar á todos los sindicatos 
obreros de la República á agitarse en 
el sentido de producir una intensa agi- 
tación tendiente á decretar en fecha 
oportuna la huelga general que se pro- 
yecta en contra de la ley de defensa 
social. 

“Así mismo acuerda ponerse en rela- 
ción con la Internacional Obrera, á fin 
de concertar una acción en conjunto 
contra la burguesía Argentina, la que 
ha de determinar por la intensidad y 
extensificación que obtendría la lucha, 
la anulación de la ley social. 

“Al ponerse en relación con la In- 
ternacional Obrera, procurará concer- 
tar el propósito Ue enviar un delegado 
de la organización á los países euro- 

peos, especialmente los que arrojan 
mayor inmigración á estas playas, á 
fin de hacerles conocer á los trabaja- 
dores extranjeros las condiciones rea- 
les que les ofrece la R. A. que los lla- 
ma para aprovechar sus vitales ener- 
ctas.” 


SS 


consideración el 





es | rien: semertor, S.to máe eprron it y 
MONTESPOTIUL ¿4 105 Sinuicatos oDre- jiena de vicios que la otra. 


Es tan real, tan ajustada esa obserya- 
ción de las circunstancias actuales, que 
para confirmarla no hay más que citár 
hechos cuya elocuencia no supera nadie. 

Es una situación que nos ha venido á 
crear esa ley de defensa burguesa, que 
una vez más, animados con el mismo 
ardor de siempre, hacemos constar nues- 
tra protesta airada, fuerte, en contra de 
ella y de quienes la manejan. 

No queremos ver nosotros en nues- 
tras protestas los platonismos ridículos 
de los verbalistas ó deslumbradores Pro- 
ducto de un estado psicológico creado 
por los excesos sociales de la hora pre- 
sente, quisiéramos fuera ella lo suficien- 


| te impulsiva para caldear el ambiente, 
¡ determinar un cambio de la modalidad 


proletaria haciendo ostensible en hechos 
ruidosos la protesta que surge en nues- 
tro fuero intimo. 

Ella es una necesidad imperiosa, re- 
clamada insistentemente por la vida y la 
libertad del movimiento obrero y sus 


| hombres, expuestos por la indiferencia 


general á toda clase de eventualidades. 

Ya no se concibe tanta impunidad, y 
menos aún, si se tiene en cuenta la he- 
róica tradición de guerras que tiene el 
proletariado argentino como  eleniento 
revolucionario y luchador. 

A esa aureola de glorias conquistadas 
valientemente en una guerra |iragorosa, 
continua, el proletariado argentino debe 
agregarse nuevas, que tiene que con- 
quistar en una lucha abierta, librada 
cuerpo á cuerpo con su enemigo, que 
con toda impunidad pretende aplastarlo. 

¿Qué cabe, pues, en los momentos ac- 
tuales, sino es una oposición tenaz, de- 
cidida y enérgica á los atropellos de que 
nos hace víctimas la burguesía? 

Tome nota la organización sindical de 
todos los abusos cometidos en contra su- 
ya en estos últimos meses por sus ene- 
migos, y verá como es de todo punto ne- 
cesario sacudir el marasmo que la tiene 
achatada. 

Uno de los últimos atropellos es mo- 
tivo suficiente para promover una in- 
tensa agitación en el seno de nuestra 
clase. : 

La sangre obrera derramada en el 
Tandil, habla harto elecuente de la si- 
tuación en que nos encontramos. 

Como consecuencia de ese crimen 
execrable cometido por una policía sal- 
vaje, nuestra institución, la C. O. R. A., 
cumpliendo con un justo fin de solidari- 
dad proletaria, había proyectado mitines 
y conferencias, condenando esos atrope- 
Mos, como también protestando de la ley 
social, causante de esa efusión de san- 
gre, pues desde su sanción, la policía, 
aprovechándose de la carta blanca que 
se le concede, se excede en la medida de 
los abusos. S 

Sin embargo, la protesta, lógica con- 
secuencia de esos actos, no ha podido 
exteriorizarse públicamente. 

La policia de la capital niega el per- 
miso solicitado que la misma ley social 
exige con ocho días de anticipación. Los 
actos públicos, patrocinados por la C.:O. 
R. A. quedan, pues, en agua de borraja. 

¿Qué trascendencia futura, con todos 
sus peligros, encierra para el movimien- 
to obrero si se deja pasar en silencio 
esos hechos? , 

Reflexiónese bien;  adviértase . los 
enormes perjuicios que ocasionaría para 
nuestra lucha si callamos ante ellos. | 

Nuestra acción anticapitalista y antl- 
estatal, no puede desenvolverse con el 
permiso de quienes han de ser nuestros 
atacados. La mordaza que pretende en- 
mudecernos, debe ser destrozada por el 
libre juego de fuerzas sociales. Actúen 
ellas, impulsadas por el instinto fiero 
que animó á los bárbaros del norte de 
Europa que aplastó una civilización, si 
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A e . recurso más que ese queda as 
: tíado. Ante la muerte de su mo-¡ 


vimiento, que es la de sí mismo, corres- 
la lucha, pues si bién se 
la seguridad del triunío, 
la vida del 


movimiento sindical, impulsado por la 


póndele elegir 
expone, tiene 3 
confirmando una vez mas 


acción, su verdadero genio creador. 
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Funcionarios republicanos 


La democracia argentina “nos dijo 
que los empleados que ponía al fren- 
te de sus instituciones eran los ser- 
vidores del pueblo, Así se llegó á 
creer. Pero los hechos vienen á poner 
de relieve que eso no deja de ser más 
que.tuna de las tantas mentiras del re- 
publicanismo funcional argentina. 

Los altos empleados de las institu- 
ciones públicas se elevan á los puer- 
tos después de haber cursado una es- 
cuela de rebajamiento y servilismo. 
Pero una vez enumerados comien- 
zan á considerar los puestos como 
una propiedad y se valen de ellos pa- 
ra sus intereses personales y de ca- 
marillas, sometiendo á 'su titulado 
amo, que los mantiene y los surte de 
todo, el pueblo, á su interés y á sus 
caprichos. 

Así se ve á las policias de la capi- 
tal y la de las provincias, subyugan- 
do al pueblo soberano de esta demo- 
cracia envilecida y vendida á los po- 
derosos. 

Ahí tenemos la prueba: un comi- 
sario que mata á los manifestantes 
de una columna de tres mil hombres, 
las fuerzas viva del partido en que ac- 
tua como funcionario y... verdugo. 

Se dice que es un abuso aislado de 
un funcionario poco escrupuloso. Pe- 
ro allá está en La Plata el alto jefe de 
la repartición policial que declara que 
hubiera matado á mil á metralla. Si 
se quiere más, ahí está el telegrama 
del gobernador (el ex-tipógrafo 
Arias ), pidiendo una recompensa pa- 
ra el comisario asesino. 

Así, pues, estos tres modelos de fun- 
cionarios republicanos proceden no 
sólo como dueños, sino como verdu- 
gos del pueblo. El uno mata, el otro 
quiere (nuevo Juan Manuel ó Tarta- 
rin) matar al mil (según el dicciona- 
rio, número ilimitado en el sentido fi- 
gurado en que habló el jefe), y el ex- 
tipógrafo (cual nuevo padre eterno) 
juzga desde las alturas y premia no 
al justo sino al que mata á hierro. 

Si los compañeros del resto del país 
quieren protestar, está la ley social 
(causante del hecho) que establece 
que no podrán protestar si no le da 
permiso el jefe policial del lugar co- 
rrespondiente. Así, se comunica la 
llamada de varias asambleas como la 
ley citada lo establece y la protesta 
es prohibida. 

Los funcionarios republicanos sir- 
ven al pueblo matándolo y prohibién- 
dole que luego proteste, mientras los 
causantes de la desgracia siguen en 
su tren de abuso, arrestan á centenares 
de obreros, los golpean, los persiguen 
á tiros... Obra de los servidores del 
pueblo... 

El jefe de la policía de La Plata no 
contesta una nota solicitando un per- 
miso de asamblea. Aprovechó el mo- 
mento para tomar, á no dudarlo, una 
taza de té. Ese fué el motivo circuns- 
tancial del hecho... Así es la demo- 
cracia argentina: conjunto de embus- 
tes, hipocresías, ruindades, que ama- 
sadas producen la tiranía y la explota- 
ción del pobre pueblo... soberano. 

Así son nuestros funcionarios 1epu- 
blicanos, que dejan muy chicos á los 
de Turquía y Rusia. 
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Pedido de solidaridad 


Inmediatamente de producidos los 
hechos del Tandil la Confederación re- 
solvió dirigir otra nueva circular á las 
organizaciones obreras de Europa, rei- 
terándoles el pedido de la solidaridad 
que se le formuló al sancionarse la ley 
social, fundándose en los procederes 
liberticidas y asesinos de las autorida- 
des de la república autocrática sud- 
americana. 

He aquí unos fragmentos de la cir- 
cular: 

“Buenos Aires, marzo 8 de 1911.-- 
Estimados camaradas: La titulada ley 
de “Gelensa socia!”, sa sahe 
fué sancionada por nuestra burguesía 
en un momento de terror, contimúa con 
mayor tenacidad haciendo victimas á 
los trabajadores militantes de las or- 
ganizaciunes ODreras. . 
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No es nuestro objeto, por cierto. 
enumerar ahora uno á uno los vandáli- 
cos hechos que al amparo de ella viene 
cometiendo la policía. Los procesos, 
destierros y deportaciones á las gla- 
ciales islas de la Tierra del Fuego, su- 
man ya una gran cantidad. Valida de 
esa ley la policía nos impide realizar 
mitins de protesta, nos restringe la 
palabra en las reuniones y finalmente 
se nos aprisiona y procesa si reliza- 
mos reunión sin consentimiento de la 
policía. 

Como decimos, nuestro objeto no es 
enumerar ahora todos esos incalifica- 
bles abusos que contra nosotros se co- 
mete, dignos sólo de un país tártaro 
y retrógrado, sino que el de manifestar 
al proletariado del mundo entero un 
“crimen brutal y salvaje cometido re- 
cientemente por la policía del Tandil”. 
provincia de Buenos Aires, y de qúe 
fueron victimas nuestros camaradas 
pertenecientes al sindicato Unión Obre- 
ra de las Canteras, que cuenta en su 
seno más de tres mil asociados que 
componen el gremio. 

Ahora bien, camaradas, hemos ini- 
ciado una campaña de protesta contra 
esos inicuos hechos y contra la ley 
social también, y estamos dispuestos á 
recurrir á la huelga general! 

Pero preveemos desde ya lo que su- 
cederá; por experiencia conocemos de 
lo que es capaz nuestra clase gober- 
nante: habrá prisiones, procesos, des- 
tierros y deportaciones, ¡en fin, tene- 


La tiranía 


Los d'arios del 


baba de dictar su veredicto en el asunto 
Kotoku: veinticuatro camaradas eran con- 
denados á muerte. 

Al día siguiente se anunciaba que 4 12 
de los condenados se les conmutaba su pe- 


na por la de trabajos forzados á perpe-! 


tuidad. 


á entregar su cabeza; otros doce van á co- 
nocer las torturas del presidio. 
¿Qué son estos hombres? 
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mos los trabajadores de este país de 
“libertad” la espada de Damocles pen- 
diente sobre nuestras cabezas—“la ley 
de defensa social con toda su riguro- 
sidad”—y si los e > NE del mundo 
entero no se preocupa por nuestra 
suerte, y exteriorizan [su protesta; si, 
en fin, se nos deja solos en esta emer- 
gencia, no tendiéndonos una mano so- 
lidaria, indudablemente, lo que haga- 
mos poca eficacia tendrá, y entonces 
las masacres, prisiones y abusos de to- 
da especie de que sómos víctimas los 
trabajadores, se perpejuarán. ¿Permi- 
tiréis que esos hechos se consumen, ca- 
maradas? y 

Nuestra organización, joven, pero 
fecunda en acción, jamás ha negado 
solidaridad á sus hermanos de allende 
los mares. Con nuestros hermanos de 





¿$ (e Enero ns dun: | bía 
ciaron que la Corte Suprema de Tokio, aca-|acción económica. 





Rusia, Francia, Italia y España nos 
hemos hecho solidarios, porque así era 
nuestro deber. ¿Y por qué, entonces, 
no lo haréis vosotros por vuestros 
hermanos de la Argentina, ahora? 
Nosotros contamos con vuestra ayuda, 
con vuestra cooperación; por eso nos 
sentimos fuertes y con ánimos para 
realizar muestro objetó. 

Camaradas: al terminar con esta ha- 
un caluroso llamado de soli- 
daridad á los trabajadores del mundo 
entero, saludamos á la vez á todas 
las víctimas del régimen de la explota- 
ción y tiranía capitalista. 

Por el consejo confederal.—A. Bian- 
chetti, secretario. 
chetti, secretario. 


ciendo 





japonesa 





concentrar sus esfuerzos sobre la 
El movimiento' obrero japonéf tomó 
entonces un impulso vigoroso. 
A los sindicatos animados por un espí- 
ritu de paz social sucedieron sindicatos 
de lucha. 


Los mineros especialmente, crearon una 


fuerte organización: la Tiners Shisei Kai 
Así pues, once hombres y una muj= van! en el distrito carbonífero de 


Zubarí, y 
la Asociación fraternal de los mineros del 


¡Japón en las minas de cobre y en las usi- 
¡nas de 


Ashio. En el mes de febrerg de 


Obreros, campesinos, intelectuales, has-¡dicho año estalló en Ashio una gran huel- 


ta sacerdotes, unos socialistas, otros sin-|ga. 


dicalistas 
otros. 

He aquí la lista: 

Denjiro Kotoku, médico y 
ciudadana Sugano Kano, su compañera; 
Moritika, cultivador; T. Migastrita, me- 
cánico; C. Numura, granjero; R. Furuka- 
wa, jardínero; T. Nitta, mecánico; Z. Nu- 
mura, granjero; K. Okumijia, aguador; 
K. Sakamoto, tipógrafo; Dr. S. Oischi,, 
médico; H. Naruischi, comerciante; 
Tapagi y S. Minko, sacerdotes budhistas; 
S. Sakibuko, granjero; K. Narnishi, co- 
merciante; M. Matsuo, escritor; G. Oko- 
moto, 
sacerdote haidhista; K. Tadeka, escultcr; 
Y. Miura, wmocánico; T. Okabayaskt. -m- 
pleado de hospital; M. Konatsu, fondista 
y por último M. Numi, D. Sasaki, Y. To- 


revolucionarios, anarquistas 


periodista; 


obrero electricista; G. Uchiyama, | 


Los mineros, que se abían apoderado 
de un depósito de dinamíta, sostuvieron 


¡contra el ejército imperial una batalla de 


varios días; entre los muertos se encontró 
el director de la Compañía de las minas. 

Finalmente los huelguistas lograron la 
victoria y sus duras condiciones de trabajo 
fueron modificadas favorablemente. ¡Y es 
sabido que el trabajo de minero de cobre 
es atroz! 


Este primer encuentro entre proletaria- 


R.|do y capitalismo japonés provocó en los 


trabajadores un estusiasmo por la orga- 
nización, pero al mismo tiempo un deseo 
furioso de venganza en la burguesía. 

El ejemplo de los mineros de Ashio, 
en un país donde se conoce la más mise- 
rable y abyecta servidumbre industrial, 
debía necesariamente inquietar á los go- 
bernantes. 


binratsu, cuyas profesiones mo han sido! Ese millón de obreros industriales que 


indicadas. 


¡trabajan por salarios medios de 53 centa- 


El más conocido de estos hombres es|vos moneda argentitia para los hombres, 


Denjiro Kotoku, el principal 
sindicalista y anarquista del Japón. 


militante | y de 21 á 27 centavos para las mujeres 


¡ ¿No iba á salir de su sueño letárgico? 
Redactor en un gran diario de Tokio, el | 


“Yorozu-Cho-ho”” (Las mil noticias de la! pescado? ¿Iba á renegar las doctrinas | 


¿lba á reusar su pitanza de arroz y 


mañana), Kotoku, afirma enérgicamente¡de Confucio, cuya esencia consiste en la 


sus ideas antimilitarista durante la gue- 
rra ruso-japonesa, debido á lo cual se ve 
en la necesidad de abandonar dicha re- 
dacción. 

Fundó entonces una revista mensual, 
pronto suprimida por el gobierno, pero 
que reapareció otras veces con título di- 
verso, hasta el día en que se dirigió 4 
América con el objeto de reparar su sa- 
lud, quebrantada por un período de cár- 
cel. 


Vuelve al Japón en 1906, aprovechando 
el advenimiento de un ministerio liberal, y 
reemprende su propaganda. 

Durante su permanencia en los Estados 
Unidos, entre nuestros compañeros de la 
organización “Industrial Worker” aprer.: 
dió á conocer el sindicalismo revoluciona- 
rio. Desde entonces, toda su actividad 
se ha dirigido hacia la organización de los 
trabajadores en el terreno económico. 
Tradujo 4 Marx, Tolstoi, Kropotkine; ao- 
tos anodinos en las naciones europeas, 
pero singularmente subersivos en el Ja- 
pón. y 

En el país de madama Crysanthemo la 
tradución atenuada de la novela de Zola 
| “París”, produjo, hace varios años, un 
verdadero escándalo. 

Las obras de Moliére están prohfíbidas, 
y nuestro gran autor, cuyos libros están 
en las manos de todos nuestros escolares, 
es considerado como anarkuista por la 
burguesía gobernante de ese país. 

¡Qué escándalo formidable habrá causa- 
do la tradución de las mejoras obras socia- 
listas! El año pasado, la tradución de 
“La Conquista del Pan'” de Kropotkine, 
editada clandestinamente, fué confiscada. 

La influencia de Kotoku era tal que, 
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obediencia pasiva á las Órdenes de los su- 
perior2s? La industria japonesa está li- 
mitada á la seda y á las telas de algodón, 
en cuya fabricación se emplea sobre todo 
mujeres, pagadas con salarios odiosos, y 
que comen «y duermen en la usina. Sobre 
un millón de obreros industriales hay que 
contar 800.000 mujeres y niños. Los 
hombros trabajan en los campos. Hasta 
los trabajos de descarga en los puertos, 
el penoso oficio de estibador, es des=mpe- 
ñado á menudo por mujeres. 

No es sín razón, por lo tanto, que el doc- 
tor Kuivada, miembre de la Cámara de 
los Pares, ha podido dectr que el trato 
que se da á las muchachas en las usinas 
del Japón constituye una vergllenza para 
la humanidad”. 

El socialismo económico iba por fin 4 
dar la voz, iba á dar un arma á esta ho 
rrible miseria. 

Era necesario y fatal. El patronato y 
el gobierno japonés han creído posible 
conjurar el peligro. Se han figurado que 


¡ bastaba abatir doce cabezas de las mejo- 


res. Han inventado entonces un complot, 

El 26 de Mayo de 1910, en una usina 
de una pequeña ciudad situada 4 150 ki- 
lómetros de Tokio, se arrestó 4 seis obre- 
ros metalúrgicos socialistas. Se mantuvo 
el secreto más absoluto, tanto sobre estos 
arrestos como sobre los hechos que los 
motivaban; algunos diarios pretendieron 
que estaban acusados de fabricar explo- 
sivos. 

El 10 de Junio eran detenidos Kootku y 
su compañera. El 3 lo era el Dr. Oischi, 
pastor de iglesia. Las detenciones alcan- 
zaron á 26. : 

¿Era fundada la 


acusación ? Todo 


en su congreso de 220€, 22 Partido Gocialis- | prueba lo contrario. 
ita Japonés, lla”»: lo 4 promunciri e sobre | En -1 número del 21 de Julio el eran 
(A uciiaaa ae «A posviticáa, deciaró que de» diario de Toxlo. Ásans, tuimina contra :02 
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camaradas arrestados. Sin embargo, re- 
conoce “que no existe ninguna prueba de 
su culpabilidad”. 

El Mainichi de' Osaka, la publicación 
provincial japonesa que tiene mayor in- 
fluencia, declara que todo el complot ha 
sido urdido por la policía. 

(Conclnirá). 
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A LOS ELECTRICISTAS 


AA XÁák 


La asamblea efectuada por nuestra 
sociedad el 8 del corriente, ha resuel- 
to promover la necesaria agitación pa- 
ra mejorar las condiciones en que se 
halla el gremio. 

Con todos los entusiasmos de que 
somos capaces los obreros concientes 
enviamos nuestras felicitaciones á la 
asamblea por sui inteligente reso :- 
ción. 

Hora es ya de que los electricistas 
dejemos de ser lo% sumisos obreros á 
quienes los patrones no conceden 
ningún derecho, porque á causa de 
nuestra apatía y desunión no hemos 
sabido hacérnoslo respetar. 

Verdaderamente incompfrensi- 
ble. Por condiciones favorables 
para la lucha en que nos encontra- 
mos, debíamos ser uno de los gre- 
mios mejor remunerados y más res- 
petados, y en cambio basta sólo dar 
un vistazo á las empresas de instala- 
ciones eléctricas para convencerse de 
las denigrantes condiciones á que nos 
ha rebajado la indiferencia en la de- 
fensa de nuestros propios intereses. 

En otras partes son los electricis- 
tas la vanguaidia del proletariado 
conciente y ante su amenaza tiem- 
blan los patronos y hasta los mismos 
gobiernos. 

Es que en otras partes más inteli- 
gentes que nosotros han sabido com- 
prender y aprovechar los beneficios 
de la organización. 

Y también más inteligentes han sa- 
bido aprovechar con eficacia los múl- 
tiples r «ursos quie dan armas para a 
defensa de nuestros derechos que nos 
brinda el propio oficio. 

Entre nosotros, la mayoría ha per- 
manecido alejada de la sociedad de 
resistencia, contentándose con mur- 
murar de ella como si fuera con críti- 
cas pronunciadas desde lejos como 
habría de perfeccionarse. 

Pero, hora es ya de que compren- 
damos que la indiferencia y desunión 
son toda la causa de nuestros males, 
y por lo tanto debemos acoger con 
simpatía y entusiasmo la resolución 
de nuestro sindicato. 

Es necesario que hagamos toda la 
propaganda posible para que la ma- 
yoría del gremio de electricistas con- 
curra á la próxima conferencia y 
asamblea general donde ha de discu- 
tirse la necesidad de pasar á los pa- 
trones un pliego en demanda de me- 
joras. 


es 
las 
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Principalmente todos 
nosotros que 


aquellos de 
consideramos con 
jun átomo de conciencia obrera. debe- 
ños poner nuestros esfuerzos para 
que ese acto, por lo numeroso y entu- 
siasta, marque la primer etapa de una 
| nueva época de actividades y triunfos 
[provechosos para el gremio de elec- 
tricistas. 

Porque no basta que  empujados 
por las malas condiciones efectuemos 
un movimiento para la conquista de 
mejoras; sino que dado el perenne 
antagonismo de los intereses prole- 
tarios y de los intereses burgueses, 
es necesario que estemos constan- 
temente unidos y dispuestos para la 
defensa de nuestros derechos. 

¡- Además, las condiciones á que nos 
ha llevado la desorganización son tan 
pésimas que sería torpe ilusión creer- 
nos poderlas remediar todas con un 
| solo esfuerzo. 

|. Va á ser necesario desplegar tanta 
actividad, cuanto hemos sido 
vos anteriormente. 

Algunos creerán quizá imposible 
que nuestro gremio sea capaz de co- 
locarse á la altura á que han llegado 
otros trabajadores. Es que esos 
compañeros ignoran de lo que es ca- 
paz la unión cuando es prácticada con 
inteligencia y energía. 

Si otros gremios han adquirido me- 
joras al extremo, que son ellos los que 
reglamentan el trabajo en el taller, las 
han conseguido poniendo á los patro- 
nes en el duro dilema de acceder á sus 
exigencias, ó de cerrar sus industrias; 
pues ellos les negaban los brazos para 
manipular sus artículos. Además, se 


nos 





| 


inati- 


mostraban iexorables con | s obre- 
ros poco concientes y rescica ú da o7- 


or he 


>" . * . 
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He aquí el provrama que tenemos 
por delante los electricitas si quere- 
mos ocupar el puesto que nos corres- 


ponde en las filas del proletariado mi- 
litante. 


Constituyámonos por medio 
nuestra organización en una 


de 


fuerza 
activa que constante y enérgicamente 
se manifieste inexorable contra la ex- 
plotación de los burgueses y la des- 
lealtad de los inconscientes. 

Contra los primeros usemos el ar- 
ma especial de los trabajadores: la 
huelga. 

O aceptan nuestras justas reclama- 
ciones, Ó paralizamos la producción, 
deteniendo sus ganancias. Entonces, 
veremos si valen más sus capitales 
que nuestros brazos. Si necesitamos 
nosotros de ellos, ó ellos de nosotros. 

Contra los segundos usemos todos 
los medios hasta negarles el derecho 
de trabajar junto á nosotros, exigien- 
do su expulsión de los talleres. Los 
inconscientes son nuestros peores 
enemigos, y contra ellos son buenos 
todos los medios. 

Obremos con constancia y energía 
en esta parte y la vergonzosa inferio- 
ridad de los electricistas, habrá pasa- 
do á la historia dentro de poco 
tiempo. 

Era necesario dar el primer paso, 
y éste lo ha dado la reciente asamblea 
de nuestra sociedad. 

Ahora nos toca á nosotros los hom- 
bres de dignidad apoyarlos con todas 
nuestras fuerzas para realizar el bello 
propósito que ha guiado. á aquellos 
compañeros. 

Convirtámonos en heraldo de la 
buena nueva, haciéndola llegar á los 
vídos de todos los componentes del 
gremio. 

Digámosles: 

Próximamente los electricistas va- 
mos Á efectuar una asamblea general 
de socios y no socios, para discutir la 
necesidad de pasar un pliego de con- 
diciones á los patrones, y todos los 
obreros tienen la obligación moral de 
concurrir á ella si no quieren merecer 
el epitecto de inconscientes. 

Todos á la asamblea, y si es necesa- 
rio á la huelga general del gremio 
para poner fin á las arbitrariedades é 
injusticias de nuestros explotadores. 

Viva la organización y la solidari- 
dad obrera! 

Varios electricistas. 


DESMINTIENDO 





Ha llegado á nuestra mesa de re- 
dacción un manifesto redactado é ins- 
pirado por una fuerte dosis de perver- 
sidad, cuyo encabezamiento trae un 
sello de la Federación O. R, A., y al 
pie lleva una firma que dice “El Con- 
sejo”. 

Nosotros no tomamos ese manifies- 
to como de una institución obrera, 
pues no queremos hacer una ofensa á 
la institución que en él se invoca. El 
manifiesto aludido es la obra de un je- 
suita que, desde hace mucho tiempo, 
está desempeñando el ridículo papel 
de payaso antifusionista. El individuo 
no merece ser nombrado, pues que no 
tiene ni palabra ni seriedad, como. lo 
ha demostrado en distintas ocasiones 
apoyando primero y combatiendo la 
fusión, apremiado por los argumentos 
irrefutables en el primer caso y miovi- 
do por sus superiores después, con lo 
que ha “clarovidenciado” (usando un 
término estrafalario de su pobre mo- 
llera) que es un veleta ridículo, cosa 
que confirman hasta los mismos ami- 
gos suyos que lo han tratado largo 
tiempo. Sin embargo, esto no es obstá- 
culo para que se crea todo un pozo de 
ciencia, un ser extraordinario, y para 
que ponga por título de sus conferen- 
cias palabras espeluznantes. 

Pero, prescindamos del individuo 
que no vale para tanto y vamos á ver 
sus mentiras. 

Dice en el manifiesto que después 
de cada reacción se anuncia la muerte 
de la Federación. Esto es cierto, pero 
quienes dicen eso son los mismos com- 
ponentes de la Federación v e'los son 
los que proponen apoyar todo trabajo 
de fusión, y confiando en sus prome- 
sas es que se inician los trabajos, que 
llegan siempre á buen resultado á pe- 
sar de la guerra que los ignorantes y 
sectarios ¡e nacen, pues cada vez 32 
nota ai proletariado más unido aire- 
dedor de la Confed=ración. 

Dic> luego el mauif 5to ye al ini- 
ciarse bajo el uitimo estado de sitio 
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los trabajos de fusión, se propuso de 
parte de los sindicalistas de la Confe- 
deración la confección de bases por 

- parte de una comisión de las dos insti- 
tuciones. Esto es inexacto. Los propo- 
nentes del acuerdo manifestaron que 
querían votar la adhesión de la Fede- 
ración á la Confederación y pedían pa- 
ra más conformidad la «modificación 
de una cláusula de las bases de la Con- 
federación. (Caso interesante: esa 
cláusula es la propuesta por el autor 
del manifiesto para aceptar las bases 
cuando fueran presentadas en el con- 
greso en que se dió por constituida la 
Confederación). 

Ahora los mismos compañeros de la 
Federación pedían su sapresión ó mo- 
dificación para hacer factible el mismo 
hecho en nombre del cual fué formu- 
lada, es decir, la fusión. Los compañce- 
ros de la Confederación, aunque sor- 
prendidos por estz pedilo, se mostra- 
ron favorables y sólo pedían se pasara 
nota á las sociedades de la Federación 
para que dieran su conformidad. Los 
trámites luego variaron con la inter- 
vención del individuo autor del mani- 
fiesto, se manifestó contrario á lo que 
¡ue se estaba haciendo, per) “. mo no 
tiene escrúpulos para nada, no encon- 
tró inconveniente en meterse en el 
asunto para buscar trabas. Y las en- 
contró. Inventó que había que cele- 


brar un congreso, y se transigió. Pero | y las intrigas que se le oponen. Y no 
como él sólo buscaba que no se hicie-; podrá detenerlo con tanta mayor ra- 
se nada, pretendió entonces «ue de-] 
las: (y los que le siguen son como él) no 
e 


bían estar representadas todas 
sociedades de la Federación, aunque 
las cuatro quintas partes por lo me- 
nos están disueltas. Est. era tan ab- 
surdo y tan jesuita que revela el pro- 
pósito de imposibilitar lo que se que- 
ría hacer. El señor que nos ocupa no 
tiene el valor de decir de una vez que 
es contrario á la unión de los trabaja- 
dores y busca con jesuitismo oponer- 
se á tan bello propósito. 

Claro está que el individuo que ha 
desempeñado durante mucho tiempo 





MOVIMIENTO SINDICAL 
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Ebanistas. — Después de una breve 
tregua, este sindicato vuelve á la lucha 
que con tanto entusiasmo sostuvo en 
otras ocasiones. 


Actualmente sostiene dos importan- 
tes conflictos en los talleres de Primi y | 
Romeo y Pedro López, sito Sarandí 
949 y Crámer 1045, respectivamente. 

Las causas originarias del movimien- 
to son en ambos las mismas: expulsión 
arbitraria de compañeros activos que 
con su actirnd resultaban ser molestos 
á los burgueses. 

Las huelizas están en pie de la prime- 
ra semana del mes que corre. 

La comisión del sindicato presta to- 
da la atención necesaria á fin de llegar 
á un triunfo obrero. 

No falta en este movimiento la intro- 
misión que es ya tradicional en los con- 
flictos obreros. de la policía, excelente 
guardiana de los intereses capitalistas. 
Han efectuado varios arrestos de com- 
pañeros que vivilan co: el mayor celo; 
posible los tulieres á fin de evitar se in- 
troduzcan traidores. 

La policia pone en juego todos los 
medios para impedir esa vigilancia es- 
tablecida á los cien metros reglamenta- 
rios que el jete de policía había estable | 





cido cuando pretendió engañar á los| 
trabajadores con su pretendida bondad. 

Con todo esto, los camaradas ebanis- 
tas no pierden pisada á los ¡alleres de 
esos capitalistas empedernidos é in- 
transigentes por qué creen tener un 


gran apoyo con la ley de defensa so-' 


cial. 


* 
* * 

Herreros de obras y Anexos.—Este 
sindicato á pesar “de los ¡momentos 
eríticos porque atraviesa, debido á la 
inercia de sus elementos activos de 
otros tiempos, está en vías de una reac- 
ción la que no tardará mucho en mani- 
estarse. 

La comisión de agitación nombrada 
por una asmblea á efecto de activar 
la organización del gremio, trabaja 
continuamente con ese propósito, ha- 
biendo ya realizado de la serte :le confe- 
rencias que tiene proyectada, tres, de 
las cuales á pesar del escaso número 
de trabajadores que han concurrido, 
puede darse por satisfecha, pues en to- 
das ellas se ha podido ver el espíritu 
que anima á los herreros de obras y 
anexos. Han ingresado á nuestro sin- 
dicato algunos socios nuevos que son 
los futuros soldados del ejército prole- 
tario que viene á tomar sus armas y á 
ocupar su puesto de combate para las 
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el papel de monigote y de farsante no 
tiene escrúpulo ahora en falsear las 
cosas y quiere hacer creer que no se 
quería dejar tener representación en 
el congreso ni á las sociedades cons- 
tituidas. Pero todo eso es falso. Lo 
que se queria es que estuvieran repre- 
sentadas las instituciones constituidas 
y no las disueltas hace años. 


Pero aun en el caso que se le diera 
esa representación se habría visto en 
apuros, |fpues no habiría conseguido 
delegaciones. ; 

Sólo queremos ahora hacer constar 
una cosa. La Federación lia lanzado 
ese manifiesto (que nos empeñamos 
en atribuir á un individuo solo) sobre 
una cuestión interna del proletariado, 
sin embargo no ha tenido una pala- 
bra para condenar la brutalidad de 
una policía que asesinó á los trabaja- 
¡dores en un pueblo del Sur. De esto 
deducimos ó que la institución citada 
está inactiva Ó que está en un camino 
de miserias y de traiciones de sus pro- 
pios principios. 


Es conveniente que el señor aludi- 
do no persista en molestar á las orga- 
¡nizaciones obreras y su Obra de uni- 
dad, pues es bueno que comprenda 
de una vez que su pedantería no po- 
drá detener un hecho que se va rea- 
lizando contra todas las malevolencias 


zón cuanto que su opositor principal 


s más que un pretencioso cargado de 
miserias y de años. 

Por eso persiste en matener una 
organización que ha hecho su tiempo 
y que debe dejar su puesto á otro or- 
ganismo joven, en el cual se puedan 
reunir todos los obreros revoluciona- 
rios de la república. Persiste en man- 
tener la capilla como el fraile Marle, 
de que habla Zola, esperando ser 
aplastado en los escombros en la caí- 
da del viejo edificio. 


PP o 


futuras luchas de la redención prole- 
taria. 

Existe el propósito entre el crecido 
número de compañeros de hacer una 
extensa campaña en pro de la jornada 
de 7 horas. A objeto de preparar los 
ánimos, la comisión administrativa ha 
incluido en la orden del día á discutirse 
en la próxima asamblea, el asunto nue- 
vo horario de trabajo. 

El propósito que anima cada día 
más á ese crecido número de compañe- 
ros es ir preparando el terreno para esa 
lucha que será donde el proletariado 
deberá medir sus fuerzas con la clase 
capitalista; será entonces una prueba 
donde dos potencias deberán entrar de 
lleno en la lucha hasta que el derecho 
obrero consiga derrocar con su organi- 
zación el derecho privilegiado del capi- 
talista. ! 

Y bien compañeros: en la última | 
conferencia celebrada por este sindica- 
to en el salón Gazcón 1150, ha obteni- 
do un crecido número que oscilaba en 
230 compañeros, en su mayoria herre- 
ros de aquellos alrededores, los cuales 
con el entusiasmo que caracteriza á los 
obreros que están dispuestos á empren- 
der una fuerte agitación en contra de 


¡los capitalistas han aplaudido las pala- 


bras de aliento que el compañero Lo- 
tito ha llevado al seno de esa asamblea 
al desarrollar el tema de “la Organi- 
zación y sus derechos”. Con toda sen- 
cillez y claridad dió su hermosa confe- 
rencia sin olvidar en sus pasajes, la ho- 
rrible masacre de los obreros canteris- 
| tas del Tandil, sucediéndole en el uso 
ide la palabra el compañero Zibecchi, 
| quien después de hacer un estudio del 
poder de la solidaridad obrera frente á 
la tiranía capitalista, tuvo frases de vi- 
ya expresión condenatoria para las au- 
toridades del Tandil. 


Esta conferencia ha dejado en el áni- 
mo de los trabajadores presentes las 
huellas del dolor por las víctimas de la 
contienda obrera. 

Además de ésto debo manifestarle 
que este sindicato en su asamblea efecz 
tuada el día 12 del corriente, en la cual 
se ha tratado exclusivamente la ac- 
titud que debiera asumir el gremio 
frente á los brutales hechos del Tandil; 
resuelve. 

Teniendo en cuenta que el número 
congregado en esta asamblea es suma- 
mente reducido para tomar una reso- 
lución de esta índole no declara la huel- 
ga general pero acataría siempre la re- 
solución de la mayoría de las demás 
organizaciones. 
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CERRO SOTUYO 


Con motivo de los hechos de sangre 
ocurridos en el Candil, la Unión Obre- 
ra de las canteris de esta localidad ha 
dado á publicidad un enérgico mani- 
fiesto, en el cual expresan sus profun- 
dos sentimientos «de solidaridad por los 
camaradas tandil enses ofreciéndole ca- 
riñosamente su apoyo decidido y entu- 
siasta. 

La adhesión iranca dada por estos 
camaradas, revela en toda su magnitud 
el ardiente sentimiento que se arraiga 
cada vez más en los espíritus valerosos 
y fuertes que ániman á estos bravos lu- 
chadores de la guerra de clases. 

Los amigos del Tandil encuentran 
en sus similares una base sólida que 
los apoya en su lucha que tienen que 
librar para emanciparse de la tiranía 
actual. 

—E.1 conflicto que venía sosteniendo 
los canteristas con los burgueses Cia- 
ncio y Presa, acaba de solucionarse me- 
diante la indemnización de seiscientos 
pesos impuesto por el sindicato á los 
“capitalistas aludidos. 

La comisión administrativa hace sa- 
ber la terminación de ese conflicto por 
intermedio de un manifiesto. 

El trabajo se reanudó el 7 del co- 
rriente, comenzando á trabajar el per- 
sonal que ocupa un herrero, debiendo 
ser rejntegrado todo el personal por 
número de orden. 

1 sindicato obrero los irá llamando 
á medida que sean solicitado. 

Se pide á los sindicatos similares no 
expidan pases de traslado á Cerro So- 
tuyo hasta tanto no lo avise la comi- 
sión, pues las condiciones de arreglo 
del conflicto son que antes que otros, 
han de ocupar sus antiguos puestos los 
que pertenecen al sindicato de la locali- 


dad. 
BALCARCE 


El sindicato de picapedreros de esta 
localidad ha expresado también su pro- 
testa por el crimen salvaje de la policía 
al mando del indio Lezama. 

Igual que el de Cerro Sotuyo, ha vo- 
tado por la huelga general, como me- 
dio único que dará por resultado el 
triunío de las aspiraciones obreras. El 
manifiesto que ha publicado con este 
objeto, fué distribuido profusamente 
entre los trabajadores de las canteras. 


DEAN FUNES 


Igualmente el sindicato de cante- 
“isias se ha adherido á la protesta ge- 
neral del proletariado. El manifiesto 
lanzado con ese motivo, vibra en sus 
ataques recios á los asesinos de los 
trabajadores, especializándose con el 
cuatrero Lezama, causante de la tra- 
gedia del 27 de febrero. 

Se adhirió á la protesta de 
general, hecha por la C. O. R. A., en- 
viando un camarada para que los re- 
presentara directamente en la reunión 
celebrada por nuestra institución, el 
20 del corriente. 


huelga 


ROSARIO 


Obreros Vidrieros. — Desde hace 
más de un mes, los obreros vidrieros 
se hallan en huelga, obligados por un 
lockout decretado por los capitalistas. 
Las causas de este conflicto las pro- 
lujo un acto de solidaridad de los vi- 
drieros de una fábrica para con los 
compañeros empajadores quienes es- 
taban en huelga para hacer quitar el 
trabajo de las cárceles que realizan los 
presos sometidos á una bárbara explo- 
tación. 

Los compañeros vidrieros conti- 
núan la lucha con todo entusiasmo. 

Por su parte los capitalistas, confa- 
bulados en contra de la joven organi- 
zación de los vidrieros, á la que quie- 
ren destruir, tienen que soportar gran- 
des pérdidas que les reporta la paraliza- 
ción de los talleres. 

Es fácil que nuestros camaradas, 
animados como están de un decidido 
espiritu de lucha, obtengan el triunfo 
terminando por su resistencia á no so-! 
meterse á los caprichos burgueses. | 

Los capitalistas frente á esta enér-| 
gica decisión dúe los trabajadores, de- | 
berán reconocer el derecho que defien- | 
den los huelguistas. 

Enviamos á los valientes camaradas 
nuestros anhelos de triunfo, que coro- 
nen la contienda que sostienen actual- 
mente. 

Ladrilleros. — Este gremio está en 
vísperas de una lucha con los dueños 
de los hornos. Están amenazando con 
rebajarles el salario, por lo cual los 
compañeros se están disponiendo á de- 
fenderse de los capitalistas que tal vez 
creen propicia la hora por cuanto la 
ley social les da mucho ánimo. 

¡Alerta camaradas! Responder s 
multáneamente todos con su acción 
cualquier clase de eventualidad! 
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TUCUMAN 


Huelga de guardas y motormans.— 
Su terminación. —El 25 de febrero 
último, los guardas y motormans de 
esta ciudad abandonaron el trabajo 
por haberse negado el pedido de aumen- 
to de jornales y el uniforme gratis, 
el cual deben costear de su peculio. 

Depués de una semana de huelga, 
tuvieron que volver al trabajo sin ha- 
ber obtenido satisfacción en el pe- 
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titorio. Las causas de este fracaso ta| 
motivaron, en especial modo, la con- 
ducta represiva y atropelladora de la 
policía que efectío 4 instigación de 
la empresa, la detención de cantidad de 
compañeros que se distinguian .por 
sus entusiasmos en la huelga en cues- 
tión. 

El local donde se reunian fué asal- 
tado por la policía, impidiéndose á to- 
do trance reunirse á los huelguistas. 
En presencia de estos hechos y obstacu- 
lizados en todas formas, hasta con 
traiciones; dé obreros, los compañeros 
tuvieron que «decidir por el fracaso, des- 
bandándose lamentablemente. 


VIDRIEROS (BERAZATEGUI) 


Los obreros de la sección vidrio negro 
de esta importante fábrica, se hallan en 
huelga desde los primeros días del co- 
rriente mes, para evitar una rebaja 
en los irrisorios jornales que los ne- 
greros de esta envenenadora industria 
quisieron imponer, valiéndose de la 
infame ley de defensa social que obs- 
taculiza arbitrariamente toda acción 
proletaria y del servilismo policial que 
se presta á cometer cualquier infamia 
con tal que ésta produzca una mayor 
entrada en la caja de los explotadores. 

Pero el propósito de estos capita- 
listas todavía no ha podido consumar- 
se porque los obreros han sabido opo- 
nerse de una manera decisiva y cilo- 
cuente, y los doscien.os obreros más 
Ó menos que trabajan en esa sección 
al tener conocimiento del infame y 
miserable propósito de ¡0s explotado- 
res hicieron abandono del trabajo re- 
sueltos á no reanudar la labor 
mientras no se hayan desbaratados 
los planes de esta canalla de la indus- 
tria. 

La policía desde el primer día tra- 
tó de obstaculizar las reuniones de es- 
tos Obreros, secundando así los pla- 
nes de los explotadores. Desde los 
primeros días la policia procedió arbi- 
trariamente á detener á los obreros 
más enérgicos é inteligentes diciendo 
que el artículo tal ó cual de la ley so- 
cial impide tal y cual cosa. 

La Confederación O. R. A. desde 
que tuvo conocimiento del* confiicto 
tomó carta en este asunto nombrando 
á los camaradas Besasso y  Marinell 


como delegados ante esos obreros á fin 
de llevar una voz de aliento á estos 
bravos luchadores y de evitar en lo po- 
sible los abusos que comete la policía. 

En vista de que la terquedad de es- 
tos capitalistas es infinita, los obreros 
ie la sección vidrio blanco es muy pro 
báble que abandonen también el tra- 
bajo como acto de solidaridad con los 
huelguistas. Si esto sucede como es 
de esperarse, el triunío de estos obre- 


ros dejará de ser una esperanza por 
haberse convertido en una bella reali- 
dad. | 

Se hallan detenidos en La Plata tres! 
compañeros que se distinguían por su! 
actividad, á quienes la justicia burgue- | 


sa quiere hacer pesar sobre ellos la fa-¡ 
mosa ley de defensa social. 


| 
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FRANCIA | 


La libertad de Jules Durand. Obtenida | 
por el proletariado organizado en 
la Confederación General del Tra- 
bajo. 

En esta sección del número anterior 
de LA CONFEDERACION, nos ocu- 
pamos de la condena de muerte san- 
cionada por un jurado de burgueses en 
contra de Jules Durand, secretario del 
sindicato de carboneros del puerto del 
Havre, á propósito de la muerte de un 
capataz, ocasionada por sus traiciones 
á la huelga que ese gremio sostenía. 
Hicimos constar la brutalidad de la 
condena, dictada criminalmente en 
contra de la inocencia de ese camara- 


Ida, como también los propósitos fun- 
¡ damentales que la inspiraron, que era 


la de dar un golpe de muerte á la he- 
róica organización sindical de nuestros 
camaradas franceses. : : 

En contra de esa sentencia bárba- 
ra—dijimos que la C. G. del T. había 
producido una intensa agitación en el 
seno de la masa proletaria—la que iba 
dirigida á rescatar la vida y la libertad 
del camarada Durand. NA 

La agitación, que asumió rápida- 
mente los caracteres de una voluntad 
inquebrantable del proletariado que 
exigía la libertad del prisionero, hizo 
sentir de inmediato sus efectos. El pá- 
nico de los demócratas hombres del 
sobierno y de la burguesía francesa, 
Se tradujo en la conmutación á la 
ena de siete años de presidio por la 
de muerte. Esto no conformó—diji- 
mos en nuestro número anterior —á 
los camaradas franceses, y la agita- 
ción fué acentuándose con caracteres 
cada vez más graves, amenazando con 
la huelga general que todos los sindi- 
catos iban preparando en caso de que no 
se revisara el proceso y se negara la 
libertad del encausado. 

Nuestras esperanzas del triunfo que 
coronaría el valeroso esfuerzo de la 
C. G. del T., tuvo su confirmación á 
fines de febrero con la libertad provi- 
soria de Durand, la que ha sido dicta- 
ta antes de la revisión del proceso, á 
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Próxima Fle 


El Cuadro Dramático “IGUAL- 
DAD Y FRATERNIDAD” que dirige 
el actor José H. Puonessa, dará, 
EL VIERNES 24 DE MARZO, 
á las 8 p. m., en el salón de la 

“GIUSEPPE GARIBALDI” 
CALLE CUYO 2419 

Presta su concurso desinteresa- 
do el actor Féliz Blanco. 

El programa es variadísimo, se 
representará la obra en tres actos, 
de Sáxcmez Borr, titulada: 


VIUDAS. ALEGRES 


el boceto dramático: 


DEGENERACION 
escrito especialmente para el actor 
Féliz Blanco. 

Se sorteará la rifa, finalizando la 
fiesta con un baile familiar. 

















ENTRADA GENERAL 3 1.00 
Señoras, señoritas y niños GRATIS 
ASIENTOS $ 0.30 





El beneficio de esta fiesta se des- 
tinará á total beneficio de la gira de 
propaganda que proyecta la Confede- 
ración Obrera Regional Argentina. 
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fin de evitar, sin duda alguna, los 
trastornos que produciría á la ociosidad 
burguesa la actitud resuelta y decidi- 
da de los trabajadores. 

Aunque provisoria, podemos asegu- 
rar que la libertad de Durand es defi- 
nitiva; y definitiva, porque el prole- 
tariado írancés con su esfuerzo lo ha 
obligado. : 

Primeramente la burguesía quiso 
engañar á los trabajadores con la re- 
baja de la pena, á siete años de presi- 
dio, pero por último, cediendo al em- 
puje vigoroso de la clase proletaria Or- 
ganizada que amenazaba con su agi- 
tación la norntalidad del mundo capi- 
talista, tuvo que satisfacer las aspira- 
ciones de nuestros camaradas. ra 

Con esto, el proletariado francés, 
animado de aquel instinto guerrero 
que supo poner de manifiesto en otras 
ocasiones, afirma una vez más, la nue- 
va personalidad social que se ha ido 
creando en una lucha ardiente y entr- 
siasta. El respeto impuesto á la bur- 
guesía sugestiona profundamente 


| nuestros instintos que se afanzan en 


su acometividad guerrera contra la t:- 
ranía capitalista. 

El triunfo de la C. G. del 'P. de Fran- 
cia, es un triunío del proletariado in- 
ternacional, pues por su acción, los 
trabajadores franceses, revelan con un 
hecho práctico la grandeza insupera- 
ble de la acción directa  ejercitada 
apasionadamente y con confianza, por 
la organización sindical. 3 

De este acto grandioso, los trabaja- 
dores del mundo entero apreciarán 
con más exatitud la fuerza que poseen 
en sus manos, puesta á su alcance en 
todo momento. k 

Los trabajadores de la Argentina 
también, en los momentos grices por- 
que atraviesa nuestra lucha, deben 
aprovechar las enseñanzas que se des- 
prenden de esos hechos y poner en 
movimiento sus fuerzas para libertar 
nuestros camaradas detenidos,  espe- 
cialmente los que á consecuencia de 
los hechos de sangre del Tandil, están 
expuestos á ser victimas de la justicia 
de clase. , ? 

¡Los hechos, únicos maestros, sír- 
vánnos de guía para nuestra lucha de 
| clase! 

¡Viva el proletariado irancés! ¡Viva 
la acción directa! 


| A 


NUEVAS ADHESINNES 


En la provincia de Córdoba acaban 
de constituirse dos sindicatos obreros, 
los que solicitaron inmediatamente su 
adhesión á la C. O, R. A. 

Los dos sindicatos .son compuestos 
por obreros canteristas . El primero se 
llama Unión Picapedreros de la To- 
toral de la localidad Sarmiento, y el 
segundo Unión Picapedreros de Cale- 
ras. 

Saludamos entusiastamente á estos 
nuevos núcleos de obreros que se alis- 
tan en las filas del proletariado mili- 
| tante. 
| A 


BOYCOT 


A LOS CIGARRILLOS “ag” 
y á las cervezas 
PILSEN. BIECKER Y AFRICANA 


1 primer deber del obrero que anhela 
su emancipación es el de unirse con los 





1 
i 


j 


| 

















